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El Capital ismo
Desenfrenado se Muda

a la Órbi ta

Bienvenidos, terrícolas, a la nueva era
espacial, donde los multimillonarios

han decidido que la Tierra ya no es lo su-
ficientemente grande para sus egos y han
puesto sus ojos en el vasto vacío del cos-
mos.

¿Quién necesita resolver problemas mun-
danos como el hambre o el cambio cli-
mático cuando puedes lanzar un coche
deportivo al espacio?

Estamos en una nueva era, la era en la que
empresas privadas, con más dinero que
ambiciones científicas, están tomando el
control del espacio exterior.

¿Qué implica esto para el futuro de la
ciencia? ¿Es realmente una conquista del
espacio o solo otro capítulo del capitalis-
mo desenfrenado?

El espacio, una vez el campo de juego
exclusivo de agencias gubernamentales
como la NASA , La Agencia Europea o
Roscosmos, ahora es el nuevo ‘Silicon Va-
lley’ para gigantes tecnológicos privados.

Empresas como SpaceX, Blue Origin y
Virgin Galactic ya no se contentan con
lanzar cohetes; están lanzando negocios,
impulsadas por la promesa de ganancias
astronómicas.

De repente, ya no estamos hablando de
misiones científicas a Marte o telescopios
espaciales que nos abran nuevas ventanas
al universo.

No, lo que tenemos ahora es algo mu-
cho más terrenal: Satélites comerciales,
turismo espacial y minería

Starl ink: Internet en
Todo Lugar. . . ¿O en

Todo el Espacio?.

Uno de los ejemplos más impactantes
es Starlink, el ambicioso proyecto

de SpaceX que promete llevar Internet a
cada rincón del planeta.

Y cuando decimos ‘cada rincón’, nos re-
ferimos a los rincones más inhóspitos y
remotos del planeta, desde los picos más
altos de las montañas hasta las selvas más
profundas.

Un acceso a Internet que, en teoría, de-
mocratizaría la conectividad global.

Hasta aquí todo bien, pero Starlink no está
cumpliendo su sueño de forma precisa-
mente discreta..

Para cubrir la Tierra con su red de Internet,
SpaceX está lanzando literalmente miles
de satélites a la órbita baja terrestre, hasta
el punto en que hay más tráfico arriba que
en las autopistas de cualquier gran ciudad
durante la hora punta.

Este torrente de satélites plantea una de
las cuestiones más urgentes de la indus-
tria espacial privada: La contaminación
espacial.

La Nueva Basura que
No Podremos Recoger.

Según los datos más recientes, ya hay
más de 23,000 fragmentos de cha-

tarra flotando en órbita terrestre baja, lo
suficientemente grandes como para ser
rastreados desde la Tierra.

Pero si incluimos fragmentos más peque-
ños, el número se dispara a cientos de
miles. Cada nuevo satélite que se lanza
no solo suma a este problema, sino que
también aumenta el riesgo de lo que se
conoce como el síndrome de Kessler.

El síndrome de Kessler es un escenario
en el que una colisión entre satélites o
fragmentos de chatarra genera una reac-
ción en cadena de colisiones adicionales,
creando una nube de escombros que haría
casi imposible operar satélites o realizar
misiones espaciales futuras.

En pocas palabras: si seguimos lanzando
satélites sin pensar en las consecuencias,
podríamos terminar bloqueando nuestro
propio acceso al espacio.

Con miles de satélites, etapas de cohetes
descartadas y fragmentos de naves espa-
ciales orbitando la Tierra, hemos conse-
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guido llevar nuestro talento para ensuciar
a nuevas alturas, literalmente.

La basura espacial se ha convertido en el
nuevo plástico en los océanos, pero con la
ventaja añadida de que puede caer sobre
nuestras cabezas a velocidades orbitales.

Pronto necesitaremos barrenderos espa-
ciales, y no me sorprendería si Bezos ya
está planeando ‘Amazon Space Cleaning
Services’.

Por una módica suscripción mensual, te
prometen que ningún trozo de satélite
interrumpirá tu bronceado de terraza.

Un Problema sin
Solución Clara

A pesar de lo grave que suena esto,
la regulación internacional sobre el

tema es casi inexistente.

Los acuerdos existentes, como el ‘Tratado
del Espacio Exterior de 1967’, establece
que ningún país puede reclamar sobera-
nía sobre el espacio, pero no abordaba
explícitamente la actividad comercial a
gran escala.

La falta de un marco regulatorio claro
genera incertidumbre y tensiones entre
las naciones y las empresas privadas.

¿Quién es responsable de los daños cau-
sados por la basura espacial?, ¿Cómo se
gestionarán los recursos espaciales, co-
mo los minerales de asteroides?, ¿Quién
tendrá derecho a establecer bases perma-
nentes en la Luna o en Marte?

Estas preguntas exigen una reflexión pro-
funda sobre el futuro de la humanidad en

el espacio y la necesidad de establecer un
marco ético y legal que garantice la soste-
nibilidad y la equidad en la exploración
del cosmos.

Y aunque la comunidad científica ha ex-
presado su preocupación por la creciente
contaminación espacial, las empresas pri-
vadas parecen avanzar sin freno, porque,
claro, el espacio es enorme ¿Qué podrían
importar unos miles de satélites adiciona-
les?

Al analizar el panorama, queda claro que
el enfoque de la exploración espacial ha
cambiado. Lo que antes era una carrera
entre superpotencias para lograr avances
científicos ha dado paso a una carrera por
el lucro.

Las agencias espaciales gubernamentales
ya no están a la vanguardia; ahora son
las empresas privadas quienes llevan la
batuta.

Lo que plantea la siguiente pregunta de
si ¿Deberíamos dejar la exploración del
cosmos en manos de quienes ven más
ceros en su cuenta bancaria que estrellas
en el cielo?

¿Ciencia o Turismo
Espacial de Lujo?: El

auge de los ’Space
Barons’

Mientras SpaceX juega con satélites,
Blue Origin, la empresa espacial

de Jeff Bezos se ha centrado en el turis-
mo espacial, mientras que Virgin Galactic
de Richard Branson ofrece vuelos subor-

bitales para pasajeros que buscan expe-
rimentar la emoción de la ingravidez y
contemplar la Tierra desde el espacio.

Pero no un turismo accesible para todos.
Los vuelos suborbitales están diseñados
para multimillonarios que quieren sacar
una selfie con la Tierra de fondo.

El concepto es tan elitista como parece:
Un puñado de personas ricas paga can-
tidades obscenas de dinero para flotar
en gravedad cero durante unos minutos,
mientras el resto del mundo se queda mi-
rando desde abajo.

Blue Origin nos ha regalado la vista de un
cohete con forma fálica que ha hecho que
todo Internet se pregunte si Bezos está
compensando algo.

Pero al menos ahora sabemos que los mul-
timillonarios también pueden tener crisis
de mediana edad en el espacio.

Richard Branson, el rebelde del grupo que
decidió que, si vas a ir al espacio, mejor
hazlo con estilo.

Virgin Galactic promete llevarte al borde
del espacio por el módico precio de lo
que costaría alimentar a un pequeño país
durante un año.

¿Quién necesita resolver la pobreza mun-
dial cuando puedes flotar en gravedad
cero durante unos minutos?

El tema de debate es la posibilidad de
que la explotación comercial del espacio
genere una nueva forma de colonialismo,
donde las empresas privadas se apropien
de los recursos espaciales en beneficio
propio, sin considerar las implicaciones
para la humanidad en su conjunto
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El Dilema Ético:
Ciencia vs . Lucro

Cuando Elon Musk habla de colonizar
Marte, muchos escuchan visiones

futuristas de la humanidad conquistando
nuevas fronteras.

Pero con el historial de empresas privadas,
¿Qué nos hace pensar que la colonización
de Marte sería muy diferente de una fran-
quicia espacial de McDonald’s?

Imaginen un futuro donde Marte sea el
último mercado en expansión, con anun-
cios de Burger King en cada cráter y la
promesa de una entrega rápida con drones
espaciales, o podríamos ver anuncios en
el Monte Olimpo de Marte rebautizado
como ‘Pico Coca-Cola’.

La exploración pierde su encanto cuando
la motivación principal es vendernos algo
en cada planeta que pisamos.

Los esfuerzos por colonizar otros planetas
son presentados con un aire de nobleza,

pero detrás de ese velo hay intereses eco-
nómicos gigantes.

Imaginemos una sociedad donde solo los
ricos puedan permitirse mudarse a Marte
si la Tierra se vuelve inhabitable.

El sueño de la exploración espacial para
toda la humanidad se transforma así en
la realidad de un escape privado para los
privilegiados.

Y la próxima gran frontera es la minería
de asteroides.

Las empresas privadas están babeando
ante la perspectiva de extraer recursos de
rocas espaciales, porque aparentemente
no hemos aprendido nada sobre sobre-
explotación de recursos en la Tierra y
queremos llevar esas malas prácticas al
espacio.

Pronto podremos ver anuncios de ‘Com-
pro Oro Asteroidal’ flotando en órbita,
y no me sorprendería si algún asteroide
termina con el logo de Amazon grabado
en su superficie.

El Espacio, ¿La Últ ima
Frontera o el Últ imo

Mercado?

La privatización del espacio ha abierto
una caja de Pandora llena de cuestio-

nes éticas, ambientales y filosóficas.

Hace no tanto, el espacio era el escenario
de grandes gestas científicas, un vasto e
inexplorado horizonte que desafiaba la
imaginación y alimentaba los sueños de
generaciones enteras. Ahora, en pleno

siglo XXI, el espacio sigue siendo esa
’última frontera’. . . pero con un giro ca-
pitalista que pocos hubieran anticipado.

¿Estamos preparados para un futuro don-
de las corporaciones tengan más poder en
el espacio que los gobiernos?

¿Queremos un cosmos donde cada plane-
ta, luna y asteroide tenga un propietario
corporativo?

Mientras contemplamos estas preguntas,
una cosa es segura: El espacio ya no es
solo la última frontera, sino también el
último mercado sin explotar.

Y en este nuevo ‘salvaje oeste’ cósmico,
los vaqueros llevan trajes espaciales de
diseño y sus caballos son cohetes con el
logo de la empresa en el costado.

Y recuerda, en el espacio, nadie puede oír
tus quejas sobre el capitalismo desenfre-
nado. Pero al menos tendremos Internet
de alta velocidad en Marte, cortesía de
Starlink.

Porque lo que realmente necesitamos en
el planeta rojo es poder hacer streaming
de ’The Office’ mientras luchamos por so-
brevivir en un entorno hostil. Prioridades,
amigos, prioridades.

Tal vez es momento de dejar de lado la
idea de que el espacio es otra oportunidad
de negocio, y volver a verlo como lo que
siempre fue: un terreno para soñar con el
futuro, para descubrir lo desconocido y
para unirnos como especie.

Si no, corremos el riesgo de que el futuro
en el espacio se parezca más a un parque
temático de Disney que a un paso hacia
la evolución de la humanidad


